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Cuando ⟪elegimos no elegir⟫ (o que otros elijan por nosotros)
Hoy lo relevante no es solamente si tienes acceso a dispositivos o conectividad, sino que el valor está principalmente en lo que puedes hacer cuando estás conectado: de qué manera puedes sacar provecho a estos instrumentos para amplificar tus capacidades, para desarrollar nuevas competencias, o bien para generar nuevas oportunidades en tu propio beneficio o el de tu comunidad. En esta línea, también las capacidades que son valoradas han ido evolucionando a lo largo del tiempo. En un momento temprano se valoró principalmente la capacidad de saber utilizar softwares básicos de ofimática y de comunicación. Posteriormente, se valoró la posibilidad de producir contenidos y compartirlos en los circuitos de socialización digital (redes sociales, web 2.0). Simultáneamente también se expandió hacia el desarrollo de capacidades vinculadas con saber administrar la identidad digital y una ciudadanía acorde a los nuevos espacios y dinámicas que ofrecería internet.
Todas las capacidades y destrezas hasta aquí descritas siguen siendo relevantes, pero evidentemente con ellas ya no alcanza. Sería ingenuo plantear que las capacidades instrumentales resultan suficientes actualmente. Dado que las nuevas tecnologías son un objeto en permanente movimiento, es evidente que las capacidades asociadas también han de evolucionar. Hoy en día se espera que los usuarios comprendan con mayor profundidad qué pasa con sus datos en la red y en qué medida los algoritmos que ofrecen los distintos servicios digitales usan, manipulan o tercerizan (o no) los datos de las personas. De igual manera, es fundamental que los usuarios de internet puedan comprender en qué medida sus decisiones están más o menos influidas por un conjunto de algoritmos que ajustan la «realidad» a determinados intereses.
Sin aspirar a que cada ciudadano sea un experto en sistemas informáticos, es importante buscar que internet, que cada vez juega un papel más preponderante en nuestras vidas, deje de ser una caja negra y pueda ofrecer protocolos y prácticas más transparentes sobre qué ocurre con nuestra información. Todos estos aspectos hacen que resulte mucho más complejo hoy en día poder medir, comprender y generar acciones para reducir una brecha digital que, como decíamos, no se agota con el acceso a los dispositivos, sino que se determina por los tipos de usos que se hacen de y en internet. Suponer que este es un tema de técnicos y que la ciudadanía no tiene voz al respecto, tal como decía Sunstein, es que estamos «eligiendo no elegir» (o que otros elijan por nosotros).
Cuando un nieto recibe la llamada de su abuela para pedirle asistencia para configurar el control remoto
de la televisión o el WhatsApp de su móvil, se produce un fenómeno de redefinición de las relaciones de autoridad y poder. Esta redefinición no ocurre solamente en el interior de la familia, sino que también acontece
en la relación entre organismos reguladores y compañías tecnológicas. Las tecnologías digitales han sido plataformas de desintermediación, así como de resignificación de las relaciones de autoridad y poder. 
Bajo estos procesos de redefinición de las relaciones se generan también crecientes asimetrías de poder. La historia está repleta de momentos de asimetrías de poder, por ejemplo, en los tiempos medievales los monjes
escribanos eran las personas con los conocimientos y las capacidades para poder transcribir un libro. Tal como lo indican Finkelstein y McCleery:
«Aunque en el siglo XVI e incluso después (cuando entra en juego la impresión mecánica), el conocimiento de la escritura se limitó a las agrupaciones sociales de élite de la sociedad: la corte, la ley, los laicos, los monjes y los
sacerdotes. El surgimiento de poderes regionales basados en estructuras políticas formales requería individuos que pudieran interpretar códigos escritos: el decodificador, el escriba, cuyo papel en los círculos oficiales era grabar, descifrar y diseminar información, creció y se desarrolló para convertirse en los oídos, los ojos y las voces de los gobernantes y su élite política. Tal acceso les dio poder. (...) En este contexto, los manuscritos europeos y la producción de textos se llevaron bajo el supuesto de que unos pocos podían leer los resultados, pero que muchos más terminarían oyéndolos»
Esto generaba una evidente relación de poder y dependencia entre quienes podían escribir libros, quienes estaban en condiciones de leerlos y quienes tenían que limitarse a escuchar los libros leídos por otros porque no sabían leer. Si bien la aparición de la imprenta fue un elemento transformador, tendrían que pasar varios siglos para que un segmento importante de la población del planeta supiera leer y escribir.
¿Ocurrirá algo similar hoy en los espacios digitales en la relación entre quienes programan los algoritmos
y quienes los utilizan? Una visión reduccionista de los usos y consumos que se hacen de internet nos podría
llevar a pensar que aquellos sujetos que utilizan muchos servicios digitales en su vida cotidiana, todo tipo de aplicaciones y herramientas digitales, son usuarios avanzados. Siguiendo la metáfora anterior, usuarios intensivos («smartphone zombies») de estas herramientas son simplemente personas que leen o que escuchan lo que otros leen. Pero existe una dependencia o, incluso peor, una ignorancia con respecto a cómo las decisiones tomadas por quienes diseñan, o escriben el código de estos dispositivos, influyen en nuestra forma de pensar y de actuar. Cuando «elegimos no elegir» optamos por ceder parte de nuestra autonomía a terceros.
Pensar que esta dependencia técnica es parte de la realidad y que no se puede cambiar es como asumir que vivimos en una pseudo Edad Media digital. Bajo este supuesto existirían al menos dos castas sociales: los escribanos digitales (creadores de código, reguladores, productores e intermediarios de contenidos y servicios digitales) y los vasallos de los datos. La casta de ilustrados (léase geeks) cuenta con atribuciones (competencias) para generar plataformas comerciales, regular y administrar sus servicios sirviendo el interés de unos pocos. Mientras tanto, la otra casta sería una suerte de vasallaje de datos, o como se quiera denominar a cualquier tipo de servidumbre que tiene una relación de dependencia con la casta superior. En este caso, el vasallaje, metáfora que encarna una forma de infovulnerabilidad, se ilustra a través de la entrega, consciente o no, de una materia prima, por ejemplo, datos privados, que luego otros (expertos) explotan y comercializan en una economía de la «extracción».



Actividad. Responda encerrando en un círculo la alternativa que considere más se ajusta a lo solicitado en la frase dispuesta inmediatamente antes de las posibles respuestas. 4 puntos por cada respuesta correcta, total 40 puntos.

1. Las capacidades vinculadas con la administración de la identidad digital:
a. Ocurre luego de la posibilidad de crear contenido		b. Ocurre antes que la posibilidad de crear contenido
c.  Ocurre paralelamente a la posibilidad de crear contenido	c. No se entrega esa información
2. En el segundo párrafo, la palabra subrayada “tercerizan”, quiere decir:
a. Que nuestros datos sean usados por otras personas		b. Que nuestros datos sean usados para fines claros
c. Que nuestros datos sean usados para lucrar			d. Que nuestros datos sean usados para algoritmos
3. Si las nuevas tecnologías se encuentran en constante movimiento, entonces:
a. Evolucionan las cualidades relacionadas a destrezas	b. Evolucionan las cualidades relacionadas a su manipulación
c. Evolucionan las cualidades relacionadas a ellas	d. Evolucionan las cualidades relacionadas a la realidad
4. Cuando se señala en el texto la frase «eligiendo no elegir» quiere decir:
a. Que nuestra elección es consciente			b. Que nuestra elección es inconsciente
c. Que nuestra elección es al azar			d. Que nuestra elección es manipulada
5. Según el texto, al navegar en internet, control sobre qué cosa perdemos:
a. Nuestros datos e información			b. El valor que pagamos por el servicio
c. Nuestros datos y algoritmos				d. Nuestra vida cotidiana
6. Cuando los o las integrantes más pequeños de nuestras familias adquieren más conocimiento sobre el uso de las nuevas tecnologías, qué fenómeno ocurre:
a. La familia es más cooperadora				b. Reconfiguración de las relaciones de mando
c. Reconfiguración de las relaciones de obediencia		d.  Ninguna de las anteriores
7. Qué fenómeno ocurría en siglos anteriores respecto de la escritura: 
a. Nadie la dominaba						b. Todos la dominaban
c. La dominaban las clases sociales bajas			d. Ninguna de las anteriores
8. Es una manera de ceder nuestra libertad:
a. Convertirnos en Smartphone zombies			b. Ignorar cómo nos manipulan los programadores
c. Darnos cuenta que influyen en nuestros gustos		d. Depender de las recomendaciones del celular
9. Por qué motivo viviríamos en una edad media digital:
a. Por la brecha de ignorancia entre los que manejan y los que no manejan el lenguaje 
b. Por la gran desigualdad que existe en el acceso a mecanismos de tecnología avanzada
c. Por la existencia de una casta social que maneja el lenguaje digital 
d. No contamos con información suficiente en el texto para establecer la solución
10. Es un sinónimo del término “infovulnerabilidad”:
a. Invulnerabilidad de nuestros datos			b. Información no confiable
c.  Fragilidad de nuestra información			d. Consistencia de nuestra información
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